
EN EL NATALICIO DEL APOSTOL. 

CARLOS SAUVALLE, UN GRAN AMIGO DE MARTI. 

El viernes 28 celebrará Cuba el aniversaria del nacimiento de José 
Martí, Apóstol de las libertades patrias. Con ese motivo acogemos 
estos interesantes apuntes del ilustre escritor, ensayista y diplo-
mático Luis Rodríguez-Embil, acerca de uno de los más íntimos y 

menos conocidos amigos de Martí. 

i Por LUIS RODRÍGUEZ-EMBIL 

EN NINGUNA biografía martia-
na falta el nombre del que 
fué uno de los más nobles, 
más probados y mejores ama-

gos de Martí: Carlos Sauvalle y 
Blain. Cronológicamente le ante-
cede Fermín Valdés Domínguez, y 
tal vez también—como es natural 
en las amistades comenzadas muy 
temprano, y afianzadas en prue-
bas fuertes y conjuntamente so 
portadas—en intimidad fraternal 
Mas no de cierto en desinterés > 
devoción firmes y abnegados, ni 
en ejemplar constancia. 

De Valdés Domínguez, como de 
otros grandes amigos de Martí, 
sabemos todo, todo lo esencial al 
menos. De Carlos Sauvalle poco 
sabemos aun relativamente. Su 
amistad con el Apóstol—tal la 
amistad de Eckermann con Goethe 
—ha asegurado su nombre, en to-
do caso, contra el olvido. Mas la 
persona de Sauvalle, todavía en-
vuelta, fuera de aquella amistad, 
en cierta penumbra, merece—ya 
desde luego a causa de aquella cir-
cunstancia amistosa misma, pero-
también de la memoria del fiel y 
buen amigo—Un recuerdo especial 
y afectuoso de sus compatriotas. 

El amigo de,Madrid fué Sauva-
lle sobre todo, según sabemos. En 
Madrid. en efecto, se conocieron 
ambos. En el primer invierno ma-
drileño de Martí, invierno áspero 
y rudo, fué para él Sauvalle el 
compañero fidelísimo, el cicerone 
experto, la charla deleitosa que 
ahuyenta la soledad de los prime-
ros meses, el lazo de unión con 
los primeros conocidos. Y, además 
y por cima de todo ello, una evo-
cación viviente de la patria co-
mún. Fué asimismo Sauvalle, lle-
gado el caso, el enfermero asiduo, 
el hermano solícito que allanó la 
urgencia de los gastos necesarios 
cuando hubo Martí por primera 
vez de ser operado. 

La amistad hacia Martí de Sau-
valle—ya lo hemos hecho obser-
var más largamente en otro tra-
bajo (1)—tenía, en su viril ternu-
ra, matices del amor de un discí-
pulo, y de un hermano menor, a 
despecho de la edad superior del 
segundo. Sauvalle se ocupa en Ma-
drid de los asuntos de Martí aun 

(1) 
América 

más que de los propios, reparte los 
impresos de aquél, es, en la prác-
tica, y por espontánea y libre vo-
luntad, además de un amigo, un 
ideal secretario, sin que a la con-
ciencia del uno ni del otro ascien-
da la realidad evidente de tal he-
cho. Sabemos que Sauvalle dio, 
con el de Martí, su nombre, al 
defender ambos, en el madrileño 
"Jurado Federal", a un grupo de 
compatriotas burdamente ataca-
dos por el periódico "La Prensa" 
también madrileño. 

Por esta su identificación, hecha 
de admiración y cariño, con Mar-
tí aun casi desconocido, merec'ó 
ya Sauvalle, repitámoslo, bien de 
la patria. Mas fué también ciuda-
dano y patriota que sostuvo siem-
pre enhiesta la noble cabeza de 
caballero y de cubano. Gracias a 
la cordial y espontánea generosi-
dad del señor Carlos Sauvalle y 
Rodríguez Parra he obtenido los 
datos principales de la vida de su 
ilustre padre y homónimo, datos 
que me complazco en consignar 
como tributo a la memoria de 
éste. _ . : 

Carlos Sauvalle y Blain nació en 
La Habana, el día 29 de agosto de 
1839. En su ciudad natal perma-
neció hasta el 30 de mayo de 1852, 
fecha en la cual embarcó para los 
Estados Unidos donde entró en el 
Colegio de Jesuítas de Georgetown, 
cerca de Wáshington, el 30 de ju-
nio de aquel propio año. Salió de 
aquel colegio, en el año 1855, pa-
ra entrar en el Instituto de Inge-
niería Civil de Troy, Estado de 
Nueva York, en el cual permane-
ció hasta el 22 de enero de 1856. 
Con esa fecha emprendió su via-
je de regreso a _Cuba. 

La familia de Sauvalle - -gozaba 
de posición holgada y respetada. 
El jefe de aquélla—el padre de 
Carlos Sauvalle y Blain—francés 
cual su apellido indica, era el se-
ñor Francisco Adolfo Sauvalle y 
Chanceaulme. Fué el sino del hijo 
viajar. Cop el padre, enfermo, hu-
bo de salir de nuevo de la patria 
amada, el 9 de octubre de 1863, y 
ambos viajaron entonces juntos 
por los Estados Unidos, Inglaterra, 
Francia, Portugal, España, Italia, 
Suiza, y después por el Senegal, 

•José Martí, el Santo de Pasando más tarde al Brasil y 
Buenos Aires. Fue, para el padre, 
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un viaje en procura de descanso 
y salud; para padre e hijo de ins-
trucción agradable y fecunda. Am-
bos se hallaban de regreso en La 
Habana el día 8 de octubre de 1864. 

Y nuevamente" le fué dado a 
Carlos Sauvalle hijo permanecer, 
por cerca de cseíaro años esta vez, 
en Cuba: hasta 1870. Mas he aquí 
que se vió preso cor causas oolí-
ticas y deportado a España, don-
de había de conocer a Martí, ca-
torce años más joven que él. 

Hasta 1879, luego de terminada 
la Guerra de los Diez Años, no re-
gresó Sauvalle a Cuba. Al año si-
guiente contrajo matrimonio con 
la respetable dama doña Amalia 
Rodríguez Parra viuda de Monti-
11a, de la cual hubo tres hijos: 
Francisco Adolfo, Fernando y Car-
los. Y en la patria, según deseara 
siempre, ya viejo y achacoso—en 
Jesús del Monte—terminó la vida 
terrena del grande amigo del Após-
tol, el día en que se cumplían tres 
años del estallido de la revolución 
martiana: el 24 de febrero de 1898. 
Le fué dado ver el alba y el ex-
panderse del sol de la revolución, 
y también el anuncio del alborear 
de la República soñada, tras el do-
lor de la pérdida del grande ami-
go el 19 de mayo del 95, al comen-
zar a dar sus frutos la obra tras-
cendental por éste preparada, or-
ganizada y animada. 

Resta apuntar un detalle hasta 
ahora probablemente inédito de 
las relaciones de amistad de Mar-
tí con Sauvalle. Poseía éste una 
finca, no grande, mas provista de 
todo lo necesario y, entre otras 
dependencias, de una selecta bi-
blioteca, en Santa Cruz de los Pi-
nos, en la provincia pinareña. Y 
a aquella finca, denominada "Ba-
lestena", cuentan con legítimo or-
gullo los descendientes de Carlos 
Sauvalle, gustaba Martí de ir du-
rante una de sus demasiado, bre-
ves estancias en Cuba. Allí recor-
darían sin duda los dos amigos sus 
días madrileños, plenos de la an-
gustia temprana de la incertidum-
bre, pero también de la fe de am-
bos—semiconsciente entonces to-
davía—en la predestinación mar-
tiana; evocarían el presente car-
gado aún de sombras e interroga-
ciones, el porvenir incierto a ojos 
no avizores y penetrantes. Pa-
seando más de una vez ambos ami-
gos oor la guardarraya de la fin-
ca, la clarividencia de Martí, al 
mostrar lo porvenir con la certeza 
del genio que oye el rumor de lo 
subterráneo y otea lo lejano ya 
viviente a su ( vista, confortaría 
quizás al amigo vacilante con su 
visión segura de lucha decisiva y 
necesaria, . de sacrificio necesario 
y de final victoria. 



Francisco Adolfo SAUVALLE. 


